
Misa del día. 25 de diciembre. José Luis Sicre. 

La historia del Verbo de Dios (Juan 1,1-5.9-14) (forma breve) 

Dos advertencias: 

1. Según muchos comentaristas, el autor del cuarto evangelio utilizó al 

comienzo un himno sobre el Verbo Dios, introduciendo por medio, en dos 

ocasiones, sendas referencias a Juan Bautista. La liturgia permite elegir entre 

la forma larga, con todo el texto actual, y la breve, que suprime lo referente a 

Juan. Es esta la que comentaré brevemente, presentando el himno como una 

historia del Verbo de Dios en cinco etapas. 

2. Para comprender esta historia habría que conocer las reflexiones sobre la 

Sabiduría de Dios en los dos siglos antes de Jesús. En el segundo domingo 

después de Navidad se vuelve a leer el prólogo de Juan, y la lectura que lo 

acompaña es, con razón, la del libro del Eclesiástico. 

Primera etapa: la Palabra junto a Dios 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 

Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. 

«En el principio creó Dios el cielo y la tierra». Así comienza el libro del Génesis. 

Para el autor del prólogo, en ese momento existía ya el Verbo, junto a Dios. Es 

lo mismo que se dice de la Sabiduría en el libro de los Proverbios y en el 

Eclesiástico. 

Segunda etapa: el Verbo y la creación 

Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En 

él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, 

y la tiniebla no lo recibió. 

Aunque parece una nueva matización del Génesis, supone un desarrollo. Allí 

se dice que Dios crea por su palabra («dijo Dios») y su acción. Aquí, esa palabra 

se convierte en compañera suya imprescindible durante el acto creador. Todo 

fue creado por el Verbo: sol, luna, estrellas, montañas, mar, animales de toda 

especie, ser humano. Además de habernos creado, es también nuestra vida y 

nuestra luz. Dos términos claves en la teología del cuarto evangelio, que 

presentará a Jesús como «el camino, la verdad y la vida». En esa misma 

teología encaja la referencia a la tiniebla como símbolo de la oposición a Jesús 

y a Dios. 



Tercera etapa: el mundo, creado por el Verbo, lo ignora. 

En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. 

El mundo no se refiere aquí a los seres inanimados sino a las personas que 

ignoran a Dios, no lo adoran, o prescinden de él. El autor del Prólogo piensa 

en los pueblos paganos, que podrían haber conocido al Dios verdadero, pero 

que habían caído en diversas formas de idolatría. 

Cuarta etapa: la Palabra se instala en Israel; unos lo rechazan, otros la acogen. 

Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio 

poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Estos no han nacido 

de sangre ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de 

Dios. 

¿Qué hará el Verbo cuando se vea ignorado por el mundo? Para un judío, la 

respuesta es clara: refugiarse en Israel, el pueblo elegido, igual que hacía la 

Sabiduría: «Eché raíces entre un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en 

su heredad». Pero el Verbo se encuentra con una desagradable sorpresa: «los 

suyos no lo recibieron». Da la impresión de que un autor posterior consideró 

esta afirmación demasiado pesimista y añadió que algunos lo recibieron, 

convirtiéndose en hijos de Dios. Pero este aparente añadido destruye el 

dramatismo del himno primitivo. 

Quinta etapa: el Verbo se hace carne y habita entre nosotros.  

La Palabra ha sufrido dos derrotas: el mundo la ignora, su pueblo la rechaza. 

¿Qué haría cualquiera de nosotros en su lugar? Quedarse junto a Dios y 

olvidarse de todos. Afortunadamente, Dios no es así. El Verbo toma la decisión 

más asombrosa que se puede imaginar. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su 

gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Reflexión final 

El fiel cristiano que haya acudido a la iglesia pensando escuchar unas lecturas 

bonitas y sencillas sobre Jesús niño y los pastores se encuentra en la misa del 

día con unas lecturas muy teológicas, pero que le recuerdan la dignidad e 

importancia de ese niño que ve en el pesebre. 


